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Tiempo al tiempo:

Solo resta decir
que desdichado el tiempo, que si existe,
por lo menos él sí es eterno.

Desmentir
que agujas de un reloj
cosen cuerpos desgarrados. Que el pesar de un instante, nos corta en pedazos.

Del fin nacerá una razón,
que dejará entrever una intención, somnolienta y socavada,
¿Esto eres tú?

Suena lentamente una brisa en la ventana, melancólica melodía que anhela tener algo que perder, dulce el odio dice, dulce el querer.

Y desde el principio,
estás un poco más muerto, porque no llegas a vivo,
pero sufres cada momento.

Que desdichado el tiempo, 
que no perdona,
pero tiene remordimiento.

Que desdichado el tiempo, 
guardián del fin,
desde el comienzo.

La sangre gotea lentamente al compás de una canción que no canta nadie, oxidando un mundo, antes brillante.

Sin sentido, ni noción, sin brújula,
ni dirección.

Atrapado en un concepto, como cárcel de pladur,
perdiendo el norte, aun a falta del sur.

Que desdicha, la del tiempo... Indeleble en su propio fundamento. En el eco que resuena,
siempre oigo, en mi cabeza, “Tic, toc”.
Como si algo
me siguiera en la maleza.

Ruego, mátame.
Aunque duela,
y sea lentamente,
sostén mi puñal con fuerza, hasta que no quede,
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